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LA REVOLUCIÓN DEL SAPIENS. ¿QUÉ FUE LO QUE NOS HIZO HUMANOS?




Los seres humanos somos lo que somos resultado de una serie de revoluciones; algunas planeadas por nosotros, otras derivadas de procesos simplemente incomprensibles hasta el día de hoy; algunas que nacen de forma consciente y otras que se dan por algo que parece azar, en algunas hemos sido los principales protagonistas y otras nos han acontecido sin planeación alguna.


Somos resultado de las revoluciones, una evolución que se sale de su ritmo normal, un gran salto, una explosión, desde la incomprensible e inexplicable detonación que generó nuestro universo, la explosión cámbrica que de manera misteriosa llenó el planeta de vida, hasta el estallido de la artillería en un barco anclado en San Petersburgo para dar inicio a la Revolución soviética.


Los humanos somos curiosos, nos asombra la existencia y buscamos todas las respuestas. Somos curiosos y eso nos ha hecho sobrevivir y evolucionar más allá de la evolución biológica. La curiosidad está detrás de nuestra salida de África, del desarrollo de la agricultura, de la exploración de nuestro planeta y de los viajes al espacio. El instinto de supervivencia, que compartimos con todo lo vivo; la curiosidad, que sólo compartimos con algunos animales; y la ambición, que es exclusivamente nuestra, son los motores de nuestra historia y nuestras revoluciones.


Somos tan grandes que hemos descifrado el interior de la materia y hemos lanzado nuestra mirada a larga distancia para conocer galaxias lejanas, pero somos tan pequeños que aún no sabemos qué es lo que nosotros somos. Cada vertiente filosófica, religiosa o científica tiene una idea distinta de nosotros mismos, y gran parte de nuestro devenir es la historia de cómo nos hemos matado unos a otros por defender dichas ideas. Cada asesinato humano es una muestra de que no sabemos lo que somos.


Nos sabemos en el mundo, pero no nos sentimos parte del mundo, lo vemos como algo ajeno y alejado, a pesar de que evidentemente dicho mundo nos supera y nosotros somos tan sólo una parte de él. Por otro lado, quizás el mundo existe precisamente porque lo percibimos con nuestra consciencia, algo que a su modo dejó claro la física cuántica (si es que algo en la física cuántica puede quedar claro): nuestra consciencia altera el mundo, o como siempre ha planteado la tradición védica, lo crea.


Nos hemos preguntado lo que somos desde el origen mismo de la civilización y quizá desde antes, y no entendemos que en nuestro eterno preguntar está la respuesta: somos un ser que pregunta, el ser que se pregunta, el único ser con capacidad de preguntarse sobre el mundo y sobre sí mismo. Nos preguntamos sobre el misterio de nuestro origen sin comprender que el verdadero misterio es nuestra capacidad de preguntarnos sobre el origen.


Durante millones de años fuimos poco más que un simio erguido, ubicado en algún punto a la mitad de la cadena alimenticia, incapaz, como el resto de los animales, de preguntarse sobre sí mismo. Pero en algún momento, el Homo Sapiens experimentó una revolución que lo llevó a ser la especie dominante del mundo.


Hace pocos cientos de miles de años aún deambulábamos temerosos por las sabanas africanas; pero en algún momento, llenos de incertidumbre, comenzamos la aventura de la humanidad al enfrentarnos a un planeta agreste y desconocido. Un día, hace unos 150 mil años, algún humano fue el primero en poner un pie más allá de las estepas africanas; hace unos 50 años, Neil Armstrong dio el pequeño paso para el hombre, pero gran salto para la humanidad, al poner el pie en la Luna.


Hace decenas de miles de años golpeábamos una piedra contra otra para comenzar a adaptar el mundo a nuestras necesidades, hoy hacemos colisionar los núcleos de los átomos para lo mismo. Hace unos cinco siglos apenas sabíamos de la existencia de otros continentes, hoy sabemos de planetas y estrellas a millones de kilómetros de distancia en el espacio inconmensurable.


Pero no sabemos casi nada de nosotros, y eso es porque hemos concentrado nuestra búsqueda en el exterior y nunca en el interior; sabemos que el universo es infinito e inconmensurable “hacia afuera”, y no se nos ocurre que es igual de infinito “hacia adentro”. Menos aún se nos ocurre pensar que no hay un adentro y un afuera, ni una distinción real entre nosotros y eso a lo que llamamos el mundo.


Somos conscientes, y eso no nos impresiona. Somos la consciencia de la existencia, pero no somos conscientes de eso. Quizás la mayor revolución humana sea comprender esa realidad.




EL MISTERIO DEL ORIGEN


Todo comenzó con la más misteriosa e impresionante de las revoluciones: no había nada, y de pronto comenzó a existir todo. Un instante que no puede ser medido, una explosión inimaginable, y comenzaron a existir la energía y la materia, el tiempo y el espacio. Todo lo que Es comenzó a Ser. Nada existiría sin el mayor misterio de la existencia: su origen mismo.


No existe mayor transformación, mayor revolución que pasar de la nada al todo; y sin embargo, resulta que esa nada misteriosa es causa, fuente y origen de todo. Todo efecto está contenido en su causa y toda causa está indisolublemente ligada a su efecto; toda mente es una con sus pensamientos y ningún pensamiento se separa jamás de su fuente.


Lo anterior significa que la nada contenía al todo en cada detalle y cada aspecto. Que, si hay materia y energía, éstas estaban necesariamente en esa nada, al igual que el tiempo y el espacio. El universo, inconmensurable como es, existía de manera latente en esa nada que los científicos llaman singularidad, una partícula que lo contenía todo, pero tan condensada, tan pequeña, que en realidad no ocupaba tiempo o espacio, ni materia o energía, no tenía forma, tamaño o dimensiones. Singularidad es el nombre que los astrofísicos dan a la nada.


Y sin embargo sólo es posible aceptar que esa nada lo contenía todo. Todo es causa y efecto, potencia y acto. Dado que la singularidad inicial no ocupa ni espacio ni tiempo, que son de hecho lo mismo, sólo se puede entender que esa absoluta potencialidad de todo va más allá del tiempo, que es de hecho una ilusión de la mente humana. La nada que contiene potencialmente todo, es eterna.


Esa misteriosa singularidad se manifiesta en forma de universo, se manifiesta eterna y permanentemente en forma de universo, un universo que a su vez es una sempiterna danza donde la energía, que como nos dijo Einstein, no se crea o se destruye, sino que se transforma, es decir que es eterna, se manifiesta permanentemente en forma de materia, para existir por un tiempo antes de volver a la energía que finalmente volverá a manifestarse en forma de materia. Átomos fluctuando en el vacío como nos dijo Heráclito.


Todo lo que existe es acto, y todo lo que existe en acto evidentemente existió en potencia. El acto está contenido en la potencia como el efecto en la causa. No puede ser de otra forma. Esto significa que la energía, la materia, el tiempo, el espacio, la vida y la consciencia, no pueden ser resultado del azar en un universo que es entrópico y tiende al caos, como nos dijo Newton, sino que todo eso que conforma la existencia, estaba contenido en esa nada, en esa singularidad.


La potencia absoluta de todo eventualmente se transformó en todo. Esa es la primera y más impactante revolución. La potencia pasó al acto, la abstracción pura, que es unidad total, se expresa constantemente en la multiplicidad de los seres.


Ahí, en el origen de todo, donde evidentemente estaba contenido el germen de la humanidad, está nuestra causa, nuestra fuente, nuestro origen…, y como ningún pensamiento se separa de su fuente, sólo ahí puede estar nuestro destino. Toda la existencia es una gran revolución, un maravilloso viaje de descubrimiento de regreso a casa.


Nosotros, los humanos, somos conscientes, por eso un humano escribió esto y otro humano lo está leyendo; por eso nos hacemos preguntas y nos damos respuestas, por eso simbolizamos e interpretamos la realidad, por eso sabemos que existimos y que al parecer dejaremos de hacerlo. Por eso buscamos respuestas para la vida, por eso creamos e imaginamos, por eso soñamos y hacemos realidad los sueños.


Somos conscientes porque la consciencia existía ya en el origen de todo. La consciencia se manifiesta maravillosamente en nosotros, los creadores del mundo. Es nuestro origen y nuestro destino, y es sin embargo un absoluto misterio.


Siguiendo la historia de esa ilusión a la que llamamos tiempo, todo comenzó hace unos 13 mil millones de años; aunque los años, igual que los miles y los millones, son una invención nuestra que nada significa en realidad. Aun así, la singularidad “explotó” hace miles de millones de años, si es que la nada puede explotar, y si es que puede haber una explosión antes de que existan el tiempo y el espacio.


Big Bang, la singularidad explota y genera radiación, es decir vibraciones, la primera cosa existente y que aun en nuestros días se manifiesta por todo el espacio, en forma de lo que los científicos del siglo XX llamaron radiación electromagnética de fondo, y que los hindúes, desde miles de años antes, llaman simplemente OM, el latido del universo.


La radiación y vibración generó temperatura, todo esto en los primeros instantes infinitesimales del universo; y de toda esa radiación, vibración y temperatura a la que llamamos energía, y que no sabemos lo que es, comenzó a brotar la materia en forma de las primeras partículas subatómicas. Junto con la materia nacen el tiempo y el espacio, una triada indisoluble.


Esas primeras partículas chocan incesantemente entre sí hasta conformar los primeros átomos de hidrógeno, con un protón, un neutrón y un electrón, el agua como origen de todo según nos dijo Tales de Mileto. Dichos átomos continúan colisionando violentamente hasta fusionarse en sus núcleos y formar átomos de helio, y así continúa el choque atómico que va formando los primeros elementos. La famosa Tabla Periódica de los Elementos no es otra cosa que la historia del universo.


Así como la energía, la materia, la vida y la consciencia, estaban presentes de forma latente en la nada inicial, en la singularidad; del mismo modo todo lo que somos los humanos, todo lo que nos forma y compone, todos los elementos que constituyen nuestro planeta y lo hacen apto para la vida y el desarrollo de la civilización, estaba presente en el origen del universo.


Los primeros elementos formaron las primeras estrellas, grandes calderas nucleares de hidrógeno y helio que consumieron su combustible en forma de impresionantes explosiones a las que hemos llamado Supernovas. Dichas explosiones lanzaron por el espacio todos los elementos existentes, además de que la colisión atómica resultante generó otros tantos.


El agua que nos permite vivir, existe porque el oxígeno y el hidrógeno fueron dispersados por esas explosiones; ese oxígeno permite además la presencia de fuego, sin el cual jamás hubiese prosperado nuestra historia. Esas estrellas explosivas también dispersaron el hierro, sin el cual no tendríamos un núcleo fundido en el centro de nuestro planeta, sin el cual no tendríamos polos ni clima, ni la magnetósfera que nos protege de los rayos solares dañinos al tiempo que deja pasar los favorables.


Dicho hierro está presente en nuestro corazón y sangre y nos da la vida, y fue también el elemento fundamental para construir la civilización. Ocho mil millones de años después del origen, ya existía nuestra galaxia, se conformaba nuestro sol, y su gravedad comenzó a atraer el polvo espacial que terminó por conformar nuestro planeta y los otros que nos acompañan.


Cuando uno de esos planetas estaba en formación, se impactó tremendamente contra el nuestro y generó la inclinación del eje de rotación. Esa inclinación es la causa de las estaciones y por lo tanto del clima y de la posibilidad de la agricultura. De dicha colisión surgió además nuestra Luna, que equilibra nuestro movimiento, genera mareas, ilumina la noche y hace posible la navegación.
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